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RESUMEN 
 
Discretos son los registros documentados acerca de bicefalia o dicefalia en serpientes suramericanas (~43), pero 
sin registro aún en vipéridos venezolanos. Por primera vez se reporta a través de evidencias fotográficas esta 
malformación congénita en un espécimen juvenil de Crotalus durissus aff. vegrandis, una serpiente de cascabel 
endémica de Venezuela y restringida a una pequeña porción del arco suroriental del país.  
 
PALABRAS CLAVE: Mutaciones, Serpentes, Viperidae, Crotalus durissus, Anzoátegui. 
 
ABSTRACT 
 
Discrete are the documented records about bicephaly or dicephaly in South American snakes (~43), but yet 
without registration from Venezuelan viperids. Here it is reported for first time through photographic evidences 
this congenital malformation in a juvenile specimen of Crotalus durissus aff. vegrandis, a rattlesnake endemic 
from Venezuela and restricted to a small portion of the southeast arc of the country. 
 
KEY WORDS: Mutations, Serpentes, Viperidae, Crotalus durissus, Anzoátegui. 
 
 
De las 214 especies/subespecies de serpientes 
conocidas en el país (Natera-Mumaw et al. 2015), 
sólo Bothrops atrox (Linnaeus, 1758) (Dupouy 
1958) y Leptodeira annulata Firzinger, 1843 
(Belluomini y Lancini 1960) han sido 
documentados formalmente con la mutación de 
dos cabezas (bicefálica), aunque Wallach (2007: 
64) señaló cuatro registros sin especificar la 
identidad taxonómica. Aun así Van Wallach 
(com. pers. 2016) señaló que Paypen (1991) en su 
tesis documentó un espécimen bicéfalo de 
Epicrates maurus procedente de Cumaná, estado 
Sucre, Venezuela. Entre tanto el otro registro 
venezolano es Anónimo referido por “viajeros 
Caracas y Venezuela, programa de televisión por 
Discovery School.com”, cuya identidad al 
momento es desconocida. 
 
A nivel global la existencia de tales 
mutaciones es bien conocida en diferentes clados 
de reptiles Squamata, alcanzando ~1.270 casos 
documentados en serpientes (cf. Wallach 2007, 
Albuquerque et al. 2010, 2013, Pezdirc et al. 
2013, Sant’Anna et al. 2013, Wallach y Salmon 
2013, Gvozdenović y Čavor 2014, Twombley 
2015). Aunque existen diferentes tipos de 
malformaciones congénitas (véase Sant’Anna et 
al. 2013), la bicefalia o dicefalia en serpientes ha 
sido muy rara vez documentada para individuos 
adultos, cuestión que sugiere que tales 
malformaciones son por lo usual incompatibles 
con un periodo de vida prolongado (>% en 
juveniles), y al parecer, su observación suele ser 
poco común en su hábitat natural (por el contrario 
es más frecuente observar este tipo de mutación 
cuando se reproducen animales en cautiverio, 
especialmente cruce entre especies). Según Pérez-
Higareda (1987) este tipo de malformación puede 
ser clasificada en siete categorías, siendo 
“prodicotomía” la que ocurre con más frecuencia 
en las serpientes (61%, véase Wallach 2007: 65). 
 
Si consideramos a Wallach (2007: 65), este 
registro corresponde ser una evidencia física 
(fotografías) (Figs. 1 y 2), debido a que el 
espécimen en sí fue donado a un zoológico en 
Puerto Ordaz (estado Bolívar) donde falleció, y 
probablemente se perdió (no hay mayor 
información al respecto). En este sentido, dada las 
características morfológicas observables el 
espécimen puede ser identificado como Crotalus 
durissus aff. vegrandis Klauber, 1956 (Fig. 1A,B), 
hallado en abril del 2013 durante la evaluación de 
un área natural para su conversión en plantaciones 
forestales (antigua empresa Proforca, actualmente 
Maderas del Orinoco), cerca de la carretera El 
Tigre-Ciudad Bolívar (La Canoa), 63°51'40,3" N 
y 8°34'7,4" O, altitud 161 m aprox., municipio 
Independencia, estado Anzoátegui (Fig. 3). La 
serpiente se encontraba activa al momento de su 
avistamiento (siendo el día despejado con una 
temperatura aprox. de 34°C); aunque se 
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desplazaba con dificultad debido al efecto que 
ejercían ambas cabezas sobre el cuerpo (obs. pers. 
Jesús Rodríguez). El hábitat se corresponde a una 
sabana arbolada/rala con predominio de 
Trachypogon y la presencia de especies arbustivas 
como el Chaparro (Curatella americana), 
Alconorque (Bowdichia virgilioides) y Chaparro 
Manteco (Byrsonima crassifolia). 
 
 
 
Figura 1. Perfil dorsal del cuerpo y cabezas de Crotalus durissus. vegrandis (juvenil), colectado en el municipio Independencia, sur del 
estado Anzoátegui, Venezuela. A: nótese las manchas oscuras sobre la cabeza, las cuales están marginadas de blanco. B: diseño de 
manchas romboidales en el dorso del cuerpo, que terminan en manchas o barras transversales hacia la cola.  
 
 
 
 
Figura 2. Imagen blanco/negro del espécimen juvenil con dos cabezas (bicefalia), donde se aprecia que ambas cabezas poseen un cuello 
estrecho (c/u), un solo cuerpo y cola, condición correspondiente a una prodicotomía. Dibujo © Juan Perdomo. 
 
De las imágenes disponibles (Fig. 1A,B) se 
puede apreciar que el patrón dorsal está provisto 
de manchas romboidales, más anchas en su tercio 
anterior y claramente restringidas a la región 
vertebral y paravertebral del cuerpo. Un detalle 
distintivo del taxón y observado en las imágenes 
son las manchas dispuestas transversalmente 
hacia el último tercio del cuerpo (incluyendo la 
cola, siendo su porción adapical muy oscura), 
detalle distintivo en especímenes juveniles de 
Crotalus durissus aff. vegrandis con respecto a 
juveniles de Crotalus durissus cumanensis 
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Humboldt, 1833 (Humboldt 1813 [1]). Sin 
embargo, el patrón exhibido por el juvenil tiende 
a ser más oscuro, es decir, menos blancuzco en 
juveniles previamente conocidos de la subespecie 
(véase Natera-Mumaw et al. 2015: 268, Fig. 324). 
Igualmente el patrón lateral de la cabeza (mancha 
postocular) es diferente, dando la impresión de 
estar más relacionado con el segundo taxón. 
Aunque puede ser una opinión anecdótica, es 
posible que sea un híbrido entre ambos taxones 
(de los factores discutidos por Wallach 2007: 70-
73, la hibridación es una de las posibles causas de 
tales mutaciones, siendo hasta ahora mayormente 
observada en Lampropeltis Fitzinger, 1843). Si 
bien la distribución de Crotalus durissus 
cumanensis es muy amplia (ocupa diversos 
ambientes, véase Natera-Mumaw et al. 2015: 252-
254), es probable que ambos taxones sean 
simpátricos hacia las sabanas de Anzoátegui y 
Monagas, no obstante tal asunción requiere de una 
mejor evaluación a futuro (Fig. 3).  
 
[1] Sin estar totalmente percatado del tema, parece 
existir una enorme confusión con el año de la 
autoría de Crotalus durissus cumanensis Humboldt. 
Breve recuento: Peters y Orejas-Miranda (1970: 76) 
citaron la especie como “Humboldt, 1833”, al igual 
que McDiarmid et al. (1999), Campbell y Lamar 
(2004), entre otros. Más recientemente en su 
catálogo Wallach et al. (2014: 192) citaron la 
subespecie como “Humboldt 1813”, situación 
similar sucedió previamente con Vanzolini y 
Calleffo (2002: 41), aunque los mismos autores en 
la pág. 49 también reconocieron la autoría como 
“Humboldt 1833”. Entre tanto, en su “website” 
Uetz y Hošek (2016) señalaron la autoría como 
“Humboldt 1811”, al igual que Natera-Mumaw et 
al. (2015: 252), aunque estos últimos autores en su 
listado (p. 43) indicaron “Humbolt, 1833” (sic). 
Indudablemente que la confusión se debe a que la 
primera magnus obra de Humboldt “Voyage de 
Humboldt et Bondpland. Deuxieme partie. 
Observations de Zoologie et D᾽Anatomie 
Comparée. Vol 1, Paris, 1811”, en su p. 299,  señaló 
“En disséquant, pendant mon séjour dans 
l'Amérique méridionale, le serpentà sonnettes, ou 
cascabel de Cumana (Crotalus durissus, Linn.)”, sin 
embargo el autor no describió “Crotalus durissus 
cumanensis”, sino más tarde en su obra “Recueil 
D᾽observations de zoologie, Vol. 10, Paris, 
publicada en 1833”, donde formalmente es descrita 
como “Crotalus cumanensis” (véase p. 6). Así, este 
taxón debe ser referido como Crotalus durissus 
cumanensis Humboldt, 1833. 
 
 
 
Figura 3. Mapa de distribución potencial usando la vegetación de Huber y Alarcón (1988), disponible en formato shp. Amarillo = 0 
especies, verde = 1 al menos una especie y anaranjado = 2 especies presentes. Triángulo negro = Crotalus durissus cumanensis, cuadrado 
violeta = Crotalus durissus pifanorum y círculo rojo = Crotalus durissus vegrandis (círculo rojo bordeado de un cuadrado negro 
corresponde al espécimen acá documentado). El mapa base y los datos fueron trabajados usando el programa Diva-Gis versión 7.5 
(licencia gratuita). Datos de las especies mencionadas siguen a Natera-Mumaw et al. (2015). 
 
Al no tener el espécimen de manera física, 
imposibilita afirmar su edad (presencia de la 
sutura del cordón umbilical), aun así por la 
formación del apéndice córneo se supone que 
ESQUEDA et al. 
 
Saber, Universidad de Oriente, Venezuela. Vol. 28 Nº 3: 626-630. (2016) 
629 
podría ser un neonato. El mismo se encontraba 
activo de día, aunque se desconoce la razón (p. ej., 
perturbación externa como cambios drásticos de 
la temperatura y/o actividad antropogénica o si 
más bien corresponde a su periodo diario de 
actividad). 
 
A pesar que Wallach (2007: 65) reconoció la 
dificultad para separar entre prodicotomía y 
proarcodicotomía en serpientes, el juvenil de 
Crotalus, objeto de esta comunicación, presentó 
dos cabezas con dos cuellos cortos, un solo cuerpo 
y cola, cuestión que sugiere una prodicotomía 
(Figs. 1-2). Dentro de los registros conocidos con 
estas malformaciones para los vipéridos 
neotropicales, sólo poblaciones de Crotalus 
durissus en Brasil han sido documentadas. En 
tales casos, hay muestras con dos cabezas unidas 
por el esqueleto axial (teratodymus derodymus), 
con dos cabezas y dos cuellos independientes y 
otro caso clasificado como opodymus 
teratodymus, ya que el cráneo se bifurcó (véase 
Belluomini et al. 1978, Sant’Anna et al. 2013). 
Por ende, este hallazgo constituye el primer 
registro con esta malformación congénita del 
género en el país. 
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